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Tendemos a la especialización. En el tra-

bajo, en la televisión, en la policía... Mul-

der y Scully, protagonistas de 'Expedien-

te X', recurrían a la parapsicología, la 

magia y hasta la astrología para solucio-

nar casos espeluznantes. 

 

Los forenses de 'CSI' basan sus investi-

gaciones en la biología, la balística, la bio-

química, la biometría, la física y la química 

o la genética. Los miembros del FBI de 

'Sin rastro' creen en la psicología. 

 

'Numbers', la nueva serie de Antena 3 

(martes 23.15 horas), es el ejemplo per-

fecto de serie policíaca especializada 

hasta la locura, puesto que para resolver 

crímenes utilizan algo tan concreto como 

las ecuaciones matemáticas. 

 

Como lo oyen. Unas sumas y restas, unas 

raíces cuadradas, pizarras abarrotadas 

de números y... los polis pueden llegar a 

saber el día, la hora y el lugar en que se 

va a cometer un atraco. Rob Morrow (el 

inolvidable médico de 'Doctor en Alaska') 

es ahora agente del FBI y protagonista 

de la serie, mientras que su hermano en 

esta ficción, un genio de las matemáticas, 

se convierte en colaborador habitual de 

las fuerzas del orden. "Con los números 

podemos resolver los mayores misterios 

que se nos plantean", asegura mientras 

escribe fórmulas kilométricas condenadas 

a resolver casos imposibles. 

 

Acostumbrados como estamos a las series 

españolas, 'Numbers' es... excelente: 

buenos guiones, grandes actores, una 

forma cinematográfica de rodar cada ca-

pítulo... El primero de ellos resultó sor-

prendente, con todo ese follón de cifras, 

pero el segundo dejo ver algunas debili-

dades en la columna vertebral de la serie. 

Por ejemplo que el verdadero protagonis-

ta es el hermano, el matemático, un tipo 

triste que ni siquiera está en nómina del 

FBI. O que la estructura de los dos pri-

meros episodios resultaba demasiado pa-

recida: al principio las ecuaciones fallan, 

proporcionan pistas falsas, pero en un 

segundo intento resultan vitales para la 

feliz resolución del caso. 

 

De cualquier manera, una producción 

mucho más que aceptable que resulta 

perfecta para desconectar de la teleba-

sura nuestra de cada día.  


